
Te has detenido a pensar en 

las muchas maneras en las 

que eres bendecido? Piensa 

en algunas de las cosas que 

te hacen feliz estos días. Son 

como pequeños regalos que 

te hacen sentir bien.

Demuestra
 tu gratitud

La abuela envió 
regalos para 

ustedes, niñas. 

Tenemos muchas 
bendiciones por 

las que debemos 
estar agradecidas. 

¡Gracias, Jesús!

¡Gracias, Jesús, por 
nuestra abuela que 
es tan generosa y 

buena!

¡Juguemos a 
tomar el té!

Sí, pero primero 
vamos a darle 
las gracias a 

Jesús.

¡Yupi, un juego de té!



Alabado sea Dios, de quien todas las 

bendiciones provienen.

Alabado sea el Señor, y todas Sus 

criaturas vivientes.

Alábenlo todas las huestes de lo alto.

Alaben al Padre, al Hijo y al Espíritu 

Santo.

Doxology (1674), de Thomas Ken

Hay muchos relatos 

bíblicos maravillosos 

sobre el poder de la 

alabanza. El rey David 

es un ejemplo: a él 

le encantaba alabar y 

agradecerle al Señor 

por Su bondad. El rey 

David escribió muchas 

canciones de alabanza en 

las que le agradece a Dios 

por Su tierno cuidado, 

misericordia y protección.

«Tú, Señor, eres bueno y perdonador; 
grande es Tu amor por todos los que 

te invocan»1.

1   Salmo 86:5 NVI



A Dios le gusta escuchar 

nuestras alabanzas y 

agradecimientos. Nuestras 

alabanzas son la manera 

de agradecerle a Dios por 

todas las cosas buenas 

que hace por nosotros.

La Biblia nos dice que 

estemos <<dando siempre 

gracias a Dios por todo>>2. 

No importa si lo que le 

agradecemos a Jesús es 

algo grande o pequeño. 

Cuando expresamos 

nuestra alegría a través de 

las alabanzas, le estamos 

mostrando nuestra 

gratitud a Dios por todo lo 

que ha hecho 

por nosotros. 

Jesús, hoy tuvimos una 
fiesta de cumpleaños 
muy especial. ¡Gracias 
por todos los amigos 

que tenemos! Estamos muy contentos 
por todos los regalos. 
Ayúdanos a cuidarlos 

muy bien. 

2 Efesios 5:20 NVI



Jesús, estoy muy agradecida 
porque pude terminar este 

proyecto escolar. Gracias por 
haberme ayudado a completarlo.

Y el pastor dijo: «¡Gracias, Dios, por 
ayudarme a encontrar mi ovejita que 

estaba perdida!»

¡Yupi!
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A veces nuestros días están tan llenos 

de cosas que hacer que nos olvidamos de 

agradecerle a Jesús por las bendiciones 

con que nos llena cada día. Tómate unos 

instantes para pensar en algunas de las 

cosas que te sucedieron hoy, y busca 

maneras de alabar a Dios por ellas. 

Al agradecerle a Jesús en nuestras 

oraciones, nuestros corazones se llenan 

de alegría.

<<Toda buena dádiva y todo 

don perfecto descienden de 

lo alto, donde está el Padre>> 

(Santiago 1:17 NVI).
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